
1. Perderse por las callejuelas de Dalt Vila. Dalt Vila es el nombre con el que se conoce 

a la parte alta del núcleo histórico de la ciudad de Ibiza, capital de la isla. Desde 1999 

inscrita, junto con otros bienes culturales y naturales, como Patrimonio Mundial de la 

Unesco con el título Ibiza, biodiversidad y cultura. Las antiguas murallas de la ciudad 

del siglo XVI construidas por Carlos V, tienen el fin de proteger la ciudad de los ataques 

de los turcos, tardaron cuarenta años en edificarse. El recinto amurallado tiene forma 

de heptágono irregular y en cada uno de los vértices hay un baluarte defensivo. 

Existen varios accesos en el recinto normalmente en forma de puertas, salvo el 

pasadizo des Soto. La puerta principal, a la qué accedemos desde el Mercado Viejo, se 

denomina Portal de ses Taules. Está flanqueada por dos estatuas romanas y protegida 

por un puente levadizo. Las otras puertas son: Portal Nou, la Portella de Sella y el 

pasadizo des Soto. El baluarte de Santa Tecla, es el punto más alto de la ciudad. El 

Archivo Histórico de Ibiza se encuentra en el edificio de Can Botino, sede del 

Ayuntamiento de la ciudad de Ibiza en Dalt Vila. A partir de la calle de Sant Josep se 

desarrolla el arrabal, en el cual la estrategia defensiva era «casa-muro», es decir, que 

la misma parte trasera de las casas constituía su protección. Desde la primera mitad 

del siglo XVI el arrabal contó para su defensa con dos torres de base circular y un foso. 

Tanto la ciudad antigua de Ibiza, de origen fenicio, como la posterior villa medieval, 

fueron un punto clave en las travesías mediterráneas, de aquí la necesidad de 

fortificaciones para su defensa. La actual imagen del centro histórico amurallado se ha 

ido configurando desde las épocas medieval y renacentista. 

2. Museo necrópolis des Puig des Molins. El museo representa la mejor forma de 

entender el pasado y la historia antigua de Ibiza a través de la "montaña de los 

muertos". Durante la visita se realiza un repaso sobre los diferentes ritos funerarios 

que realizaron las diferentes civilizaciones y culturas que confluyeron en Ibiza: fenicios, 

cartagineses y romanos. La necrópolis está compuesta por más de 3.000 tumbas 

hipogeas. La visita al museo incluye una pequeña salida a la necrópolis y es posible 

visitar y entrar a algunos de los hipogeos que han sido habilitados con este fin. de 

martes a sábado de 10:00 a 14:00 y de 18:30 a 21:00. Domingos de 10:00 a 14:00. 

Lunes y festivos cerrados. 

3. Disfrutar del ambiente nocturno de la Marina en verano. 

4. Ver la puesta de sol en la torre pirata. La Torre des Savinar, también conocida como 

Torre del Pirata o Torre des Cap des Jueu, se erige, en opinión de muchos ibicencos, en 

el lugar más bello de la isla. Se encuentra en el interior de la Reserva Natural de Cala 

d’Hort, colgada sobre un acantilado, frente a los islotes de Es Vedrà y Es Vedranell. Se 

terminó de construir en 1756 y, aunque se proyectó como torre artillera, nunca llegó a 

albergar cañones, limitándose a servir como atalaya de vigilancia. La de Es savinar es la 

única torre que conserva su puerta original en la entrada superior, accesible a través 

de una rampa. El sobrenombre de Torre del Pirata lo recibió del escritor Vicente Blasco 

Ibáñez en su novela ‘Los muertos mandan’. El protagonista de la novela, Jaime Febrer 

vivía en esta torre, que actualmente es propiedad de una familia de Sant Josep. Desde 

Sant Josep, tienen que coger la carretera de Es Cubells. Pasados unos cinco kilómetros 

(uno antes de llegar al pueblo), verán a la derecha una carretera hacia Cala d’Hort. 

Síganla y tras una curva que antecede una larga recta cuesta abajo, verán a la izquierda 

un camino de tierra. Tienen que estacionar ahí y seguir el sendero de frente, hasta 



llegar al acantilado. Luego hay que ascender por un pequeño camino hasta la torre. Se 

tarda una media hora. 

5. Cargarte de energía positiva frente al islote de Es Vedrá. En torno a la isla existen 

varias leyendas desde mediados del siglo XIX, desde la primera documentación de 

"fenómenos paranormales" por parte del carmelita Francisco Palau. A partir de 

entonces la tradición oral ha mantenido la leyenda viva incluyendo avistamientos de 

monstruos, incluso en el año 79, un avión comercial que volaba desde Mallorca a 

Tenerife fue perseguido durante 8 minutos por un OVNI al pasar por Es Vedrà, por lo 

que el piloto desvió la ruta y realizó un aterrizaje de emergencia en Manises. Hasta 

ahora lo único que ha podido demostrarse de forma científica es la irradiación 

magnética del islote que ha llegado a ser comparada con el Stonehenge, las pirámides 

de Giza o las estatuas de la isla de Pascua. El acceso a estos islotes es exclusivamente 

por mar y en embarcaciones privadas y con permiso. 

6. Bajar a Atlantis y disfrutar de uno de los lugares más maravillosos de la isla. Subir 

suplicando que alguien te remolque. Atlantis es una antigua cantera de marés que el 

tiempo, los hippies y las leyendas de la zona han convertido en un lugar mítico. De Sa 

Pedrera (Cla d'Hort) se extrajo abundante material para construir en el s. XVI parte de 

las murallas de Dalt Vila, hoy Patrimonio de la Humanidad. Atlantis es un espigón de 

rocas talladas sobre el mar, escalones y pliegues sobre los que se filtra el 

Mediterráneo. En Atlantis hay pequeños altares, figuras talladas y budas o dioses de la 

cosmogonía hindú pintadas sobre las paredes. Hay quien dice que Atlantis tiene una 

energía especial, a los pies de la Torre des Savinar, en la zona de influjo de Es Vedrà.  

7. Descubrir las praderas de posidonia haciendo snorkel. El mejor punto para ver 

praderas de posidonia de nuestro viaje son Las principales concentraciones se 

encuentran en Sant Antoni de Portmany en Eivissa. 

8. Enamorarse viendo una puesta de sol desde Las Puertas del Cielo (Sa Penya 

Esbarrada). El yacimiento arqueológico de Sa Penya Esbarrada se encuentra situado en 

el Pla de Corona, junto a un impresionante acantilado. Protegidos por una verja, se 

hallan los restos de una casa de campo musulmana que al menos permaneció habitada 

hasta el siglo XII. Se trata de un edificio de planta rectangular, con un patio alargado y 

estancias a ambos lados. También hay varias dependencias auxiliares, que estuvieron 

destinadas a almacenes y corrales. Tras la conquista cristiana de 1235, la vivienda no 

volvió a ser ocupada. Se trata de un yacimiento de escasa importancia que, sin 

embargo, ofrece una de las panorámicas más bellas de la costa norte de Ibiza. Sólo por 

contemplar el paisaje ya merece la pena la excursión. A corta distancia hay una 

pequeña taberna, Las Puertas del Cielo, donde tomar unas tapas. Para llegar a Sa 

Penya Esbarrada hay que tomar el Camí des Pla de Corona. Parte del centro del pueblo 

de Santa Agnés, a la izquierda del bar Can Cosmi, y rodea toda la llanura. 1,5 

kilómetros después de la aldea, a la derecha de la carretera, junto a un pequeño 

bosque, verán el restaurante Las puertas del cielo. El yacimiento de Sa Penya 

Esbarrada está unos 50 metros a la izquierda, al borde del acantilado. 

9. Salir de día -y volver de día-. Esperemos que en en la Cocoon. 

10. Salir de fiesta en chanclas (y con el bañador debajo, por si acaso). 

11. Pedir un deseo a cambio de una ofrenda a la diosa Tanit. La diosa Tanit fue la diosa 

del amor, la fertilidad, la vida, la prosperidad, la cosecha, la muerte y la luna, llegó a 



ser una de las diosas más importantes de la mitología cartaginesa. Durante el siglo V 

a.C. se extendió su veneración por muchos lugares del Mediterráneo (Norte de África, 

Líbano, Chipre, Cerdeña o Sicilia), no obstante, fue en Ibiza donde la adoración se hace 

más palpable y donde más restos de templos a esta diosa se han encontrado. Se cre 

que los cartagineses ofrecían sacrificios humanos a la diosa y su consorte Baal. La 

leyenda cuenta que cuando las cosas no iban bien en Ibosim, antiguo nombre de la 

ciudad en época cartaginesa, se hacían sacrificios de los hijos primogénitos de las 

familias más ricas. Los sacerdotes los llevaban al templo de Es Culerram, una cueva al 

norte de Ibiza y allí los degollaban y quemaban sus restos. Ibiza conserva la cueva 

santuario en honor a la diosa Tanit. 

Comida 

12. Beber hierbas ibicencas en Can' Anneta y maldecirte por no haberlas descubierto 

antes. Las hierbas ibicencas son una bebida espirituosa anisada obtenida básicamente 

de aromas de diversas plantas procedentes de la zona de elaboración como el hinojo, 

tomillo, romero, hierbaluisa, espliego, ruda, eucalipto, manzanilla, enebro, orégano, 

menta, hierba sana, hojas y piel de limón y naranja y salvia, en presencia de otras 

plantas como anís estrellado o badiana y el anís verde o matafaluga. 

13. Comerte un bocata de jamón en el Can Costa. Fonda Can Costa es un histórico y 

económico restaurante fundado el 1924 por la misma familia que hoy lo regenta, se 

encuentra en el barrio de La Marina. Mantiene el recetario que en su día ofrecía a los 

marineros, portuarios y payeses que trabajaban en la capital. Aparte del económico 

menú del día su trato amigable y su medalla de oro de la ciudad en 2014 acrecientan 

su fama. Abierto de 13:00 a 15:30 y de 20:00 a 23:00, los domingos descanso. La calle 

Sa Creu es paralela a los andenes del puerto. Frente al Paseo Vara de Rey y el Hotel 

Montesol hay que tomar la calle Riambau y seguir de frente, ya que Sa Creu es 

continuación de ésta. La Fonda Can Costa está en el número 19, a la derecha. 

14. Desabrocharte el cinturón después de comer Bulltit de Peix. El bullit de peix o guiso 

ibicenco de pescado es un plato de pescadores que se sirve con un arroz hervido con el 

caldo que se obtiene. Lo auténtico es comerse primero el pescado y las patatas y 

después el arroz, aunque lo típico es servirlo seco y en la misma cazuela donde se ha 

cocinado. 

15. Poner el broche de oro a una comilona con un café caleta. El café típico de Ibiza se 

llama café caleta. Los ibicencos tienen especial cariño por las calas, de modo que 

prefieren bañarse en playas de roca en vez de arena. Sa Caleta (el diminutivo de cala 

viene por sus reducidas dimensiones) es una de estas playas rocosas situadas en el 

pueblo de Sant Jordi y es donde se encuentra el origen de esta receta. El café caleta y 

la queimada tienen mucha similitud y es que el origen del café caleta se encuentra en 

A Coruña, donde hicieron el servicio militar en la década de los cincuenta dos 

pecadores de Sa Caleta. Cuando regresaron a la isla empezaron a ofrecer este café en 

las casetas de pescadores después de la comida tras un día de pesca y así es como se 

popularizó la receta. Esta bebida lleva café, azúcar, agua, brandy, ron, limón y naranja. 

16. Comer un trozo de flaó de postre. Antiguamente el consumo de esta tarta de queso 

ibicenca estaba vinculado a semana santa, para ser servido el Domingo de Resurreción. 

Los vestigios más antiguos de su existencia datan del siglo XIII. 



17. Recorrer la isla en agosto en busca de tranquilidad y calas solitarias. 

18. Darlo todo en las raves de luna llena en las cuevas de Cala Compta. 

19. Tomarte una de las cervezas más caras de tu vida escuchando música chill out en 

Café del Mar. 

20. Inmortalizar el atardecer desde el Parque Natural de Ses Salines. 

21. Contemplar la isla desde su punto más alto (Sa Talaia). 

22. Correr, patinar o montar en bici por el paseo de Botafoch. 

23. Tomar unas copas escuchando música en vivo en el Teatro Pereyra. 

24. Asistir a una fiesta 'secreta' en una villa de lujo de alguien que no conoces. 

25. Reunir todo un cargamento de dulces, snacks y bebidas para ver una puesta de sol. 

26. Comer pescadito fresco en el chiringuito 'clandestino' de Sa Punta (nadie sabe su 

verdadero nombre). 

27. Buscar gangas 'vintage' en el mercadillo de Sant Jordi. 

28. Respirar la tranquilidad del paseo marítimo de Santa Eulalia. 

29. Pasar un día completo en el 'escaparate' de la playa de Salinas 

30. Flipar con los pedazo de yates en el Puerto de Ibiza 

31. Hacerse una foto junto al faro de Portinatx. 

32. Sentirse todo un 'forastero' al salir de marcha por el West End en San Antonio. 

Calas y playas 

33. Beber los mojitos playeros del brasileño de Cala Saladeta. Cala salada y saladeta: 

Rodeada por un entorno verde apenas urbanizado, cala salada y calada saladeta son 

dos de las playas mejor valoradas y más visitadas de toda Ibiza. nº1 

34. Bañarte desnudo en Punta Galera: Se trata de un tramo de roca lisa, que en algunas 

zonas forma terrazas planas a varios niveles. Rincón nudista por excelencia, siempre ha 

sido un paraje poco frecuentado, aunque cada vez atrae a más jóvenes, seducidos por 

la quietud y la belleza del pintoresco paisaje. Aún así, la inexistencia de chiringuitos, la 

falta de arena ya la nula señalización impiden que el lugar se masifique. El terreno 

rocoso no es un problema a la hora de meterse en el agua, ya que la profundidad 

supera los dos metros y medio prácticamente en toda la orilla, con la excepción de 

algunas rocas sumergidas más altas que facilitan la salida del mar. Es, sin duda, un 

lugar especial, tranquilo, donde el silencio se respeta casi como en una biblioteca. No 

se sorprendan si se encuentra a un grupo de gente practicando yoga o shiatsu. Nº2a 

35. Cala Graciò: Localizada a escasa distancia de San Antonio, es una hermosa cala que 

presenta una llamativa coloración turquesa en sus aguas. nº2 

36. Cala Conta: Formada por finas y nacaradas arenas y aguas de un intenso color 

turquesa, Cala Conta es una de las calas preferidas por los turistas y locales. nº3 

37. Cala Vadella: Es una hermosa playa de aguas turquesas escoltada por paredes rocosas 

que protegen a los bañistas del viento y de las olas. nº4 

38. Saltar 'de bomba' desde las rocas de Cala Olivera. Es una cala de arena en el exterior y 

arena y piedras en el interior. Pequeña y agradable calita virgen, rodeada de bosque y 

aguas muy transparentes de color esmeralda, donde suele haber poca gente y algún 

que otro nudista. Es un enclave ciertamente exclusivo, ya que no suele aparecer en las 

guías y, al tener que atravesar un control de seguridad, mucha gente desiste. Sin 

embargo, el acceso está permitido a todo el mundo. Frente a la cala se observan dos 



islotes que añaden belleza al entorno. No esperéis encontrar ningún chiringuito. Cerca 

existe otra playa diminuta, Cala d'Espart, un entrante rocoso con algunas casetas de 

llaüt, donde también puede bañarse. Esta última cala se encuentra junto a la casa del 

cineasta Roman Polanski. nº5 

39. Cala de Sant Vicent: Resguardada del viento por montañas cubiertas por pinos, es una 

extensa playa de aguas tranquilas. nº6 

40. Visitar las Cuevas de Can Marça. 

41. Bailar al ritmo de los tambores en Benirrás en la puesta de sol. La fiesta de los 

tambores solo se celebra las tardes de domingo en los meses de verano. Cabe destacar 

que el ritmo de los tambores no cesa en toda la tarde y, a medida que se acerca la 

puesta de sol, la fiesta congrega cada vez más personas y tambores que se unen a la 

fiesta. Por ello, avisamos de que acceso a la playa en coche es bastante complicado, 

debido a que no es fácil encontrar aparcamiento y la policía está atenta a que no haya 

coches mal aparcados. Se recomienda acudir lo antes posible y no esperar a última 

hora para evitar atascos. Además si te quieres llevar un souvenir encontrarás en el 

chiringuito donde están la mayoría de los hippies artesanías auténticas hechos por 

ellos mismos. 

 

 

 

 

 


